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Al salir del pueblo, el gigante Fom le dijo al enanito Len -"No te preocupes, pequeño, no te comeré. Yo tampoco tengo amigos, ¿quieres ser mi amigo?" y el enanito Len sonriendo le dijo que sí. -"¿Te comerás a las vacas y a las ovejitas?" le preguntó Len al gigante Fom. El gigante no dijo nada, solo apuntó con su enorme dedo al valle que se encontraba delante de ellos. La sorpresa fue grande para el enanito Len cuando vio que todos los animalitos que se llevaba el gigante de la feria estaban felices en el valle. El gigante se los llevaba para que no se los comiera la gente del pueblo. -"¿Y porqué te llevas la fruta?" volvió a preguntar el enanito Len. Y el gigante respondió -"Por que no se cómo hacer para tener fruta". Entonces el enanito Len tuvo una idea. Al llegar al valle, Len le enseñó al gigante a plantar las semillitas de las frutas que el gigante se había comido antes. Luego llegó la lluvia y regó las nuevas plantaciones del gigante y el enanito y, al poco tiempo, el hermoso valle verde del gigante tenía árboles frutales con todas las frutas que se podían imaginar. El gigante nunca más fue al pueblo, pero la gente pensaba que podía llegar en cualquier momento a comerse a alguien, pero el gigante lo dijo para asustarlos por lo malos que fueron con el pobre enanito Len. 





El gigante Fom y el enanito Len comprendieron que la verdadera amistad no se fija en las diferencias de las personas. 





Y todo esto pasó en un solo día. Y los dos nuevos amigos se durmieron bajo las estrellas, sabiendo que no estaban solos.
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 Preguntas para la reflexión:





¿Creéis que el gigante Fon era malo? ¿Por qué?


¿Por qué asustaba el gigante a los habitantes del pueblo?


¿Se puede ser amigo de una persona totalmente distinta a mí?


¿Qué tiene que ver este cuento con la guerra?





ORACION:





Señor Jesús quiero ser compañero y amigo de todos. Ayúdame a no fijarme en las diferencias entre las personas sino en lo que nos une como hermanos con un mismo Padre – Dios.


Quiero Señor disfrutar de la amistad y el compañerismo como una forma de trabajar por la paz y el entendimiento entre nosotros y entre todas las personas de este mundo. Quiero cuidar de mis compañeros y compañeras porque todos ellos son mis hermanos y hermanas. Amén.





No caigas en la rutina:


�PRIVATE���Hubo una vez en la historia del mundo un día terrible en el que el odio que es el rey de los malos sentimientos, los defectos y las malas virtudes convocó a una reunión urgente con todos ellos.





Todos los sentimientos negros del mundo y los deseos más perversos del corazón humano llegaron a esta reunión con curiosidad de saber cual era el propósito.





Cuando estuvieron todos, habló el Odio y dijo: -"...Los he reunido aquí a todos porque deseo con todas mis fuerzas matar a alguien".





Los asistentes no se extrañaron mucho pues era el Odio el que estaba hablando y él siempre quiere matar a alguien, sin embargo todos se preguntaban entre si quien sería tan difícil de matar para que el Odio los necesitara a todos.





"Quiero que maten al Amor", dijo. Muchos sonrieron malévolamente pues más que uno le tenía ganas. El primer voluntario fue el Mal Carácter, quien dijo:





Yo iré, y les aseguro que en un año el Amor habrá muerto, provocare tal discordia y rabia que no lo soportara".





Al cabo de un año se reunieron otra vez y al escuchar el reporte del Mal Carácter quedaron tan decepcionados:





Lo siento, lo intente todo pero cada vez que yo sembraba una discordia, el Amor la superaba y salía adelante.


Fue entonces cuando muy diligente se ofreció la Ambición que haciendo alarde de su poder dijo: 





En vista de que El Mal Carácter fracasó, iré yo. Desviaré la atención del Amor hacia el deseo por la riqueza y por el poder. Eso nunca lo ignorara. 





Y empezó la ambición el ataque hacia su víctima quien efectivamente cayó herida pero después de luchar por salir adelante renunció a todo deseo desbordado de poder y triunfo de nuevo. 





Furioso el Odio, por el fracaso de la Ambición envío a los Celos, quienes burlones y perversos inventaban toda clase de artimañas y situaciones para despistar al AMOR y lastimarlo con dudas y sospechas infundadas. Pero el AMOR confundido lloro, y pensó, que no quería morir, y con valentía y fortaleza se impuso sobre ellos y los venció. 





Año tras año, el Odio siguió en su lucha enviando a sus más hirientes compañeros. Envío a la Frialdad, al Egoísmo, a la Cantaleta, La Indiferencia, La Pobreza, La Enfermedad y a muchos otros que fracasaron siempre porque cuando el AMOR se sentía desfallecer tomaba de nuevo fuerza y todo lo superaba.





El Odio convencido de que el AMOR era invencible les dijo a los demás: 





Las semillas de la discordia 





Una noche un campesino africano vio que la discordia plantaba semillas en su campo. Se abstuvo de intervenir y la observó. Cuando ella terminó y se fue, él se pasó toda la noche recogiendo con la ayuda de una linterna, las peligrosas semillas. Se las llevó a su casa sin decir una sola palabra a su familia.





Al día siguiente para deshacerse de las semillas, les dio un puñado a las gallinas. Pero apenas las picotearon, se pusieron a pelear furiosamente, a muerte entre ellas. Terminó con sus manos y brazos cubiertos de crueles picotazos. Buscando otra horma, tiró un puñado al río. Pero los peces, anguilas e incluso los hipopótamos empezaron a desplazarse, mientras olas enormes recorrían ese río habitualmente  calmo, tan enormes que una parte de la llanura quedó inundada.





Otro día tuvo la idea de triturar una parte y, sin decirle de qué se trataba, pedirle a su mujer que le preparase una torta. Se puso a comer aquella torta. Pero apenas tragó el primer bocado, la encontró mal cocida, demasiado salada y empezó a reprochárselo a su mujer. Ella que también acababa de terminar su primer bocado, replicó gritando que si su marido la encontraba mal preparada simplemente significaba que él era un imbécil, cosa que ella siempre había sospechado. Se desató tal ira entre ellos que fue necesaria la intervención de vecinos para separarlos.





Pasaron unas semanas. Poco a poco recobraron la calma, pero el campesino, que había perdido el sueño y la sonrisa, solo pensaba en las semillas que le quedaban. Pensó en hacer un viaje a algún país lejano. Sin embargo, como era un buen hombre, se decía que los países lejanos estaban sembrados de suficientes semillas de la discordia. Incluso pensó dirigirse hasta el mar para tirar su saco de semillas, pero temió crear una tempestad sin igual. Las buenas razones le hicieron renunciar a aquella idea.





Cuando aparecieron los primeros brotes, vio con alegría que tendría una cosecha excepcional. En los campos vecinos se apresuraban a arrancar las malas hierbas. El no tenía nada que hacer. La cosecha crecía espléndida y sana. Todas las mañanas veía crecer su prosperidad. Se dejó ganar por la ociosidad. Incluso aprovechó para visitar a unos primos que vivían a tres días de camino. A su regreso, las lamentaciones de su mujer y sus hijos le dieron las bienvenidas. En pocas horas una bandada de aves habían desbastado su campo. No quedaba ni un solo brote.





Los sabios del pueblo encontraron la razón de aquella desgracia. En los otros campos (que no habían sido desbastados) dijeron, siempre había habido un hombre trabajando moviéndose, haciendo ruido con sus herramientas. Por eso los pájaros se habían dirigido al único campo en el que no había nadie. Un campo magnifico por otra parte.





El campesino esperó la llegada de la noche, se levantó sin hacer ruido y sacó del escondite el saco con las últimas semillas. Fue hasta su campo y allí echó las semillas, una a una.





Al volver al pueblo, vio a lo lejos que la discordia plantaba semillas en un pequeño bosque que pertenecía a uno de sus amigos. Un amigo al que quería mucho, y al que se guardó mucho de avisar.





Cuento de las Tres Pipas  Mamerto Menapace 


�PRIVATE���Una vez un miembro de la tribu se presento furioso ante su jefe para informarle que estaba decidido a tomar venganza de un enemigo que lo había ofendido gravemente. Quería ir inmediatamente y matarlo sin piedad! El jefe lo escucho atentamente y luego le propuso que fuera a hacer lo que tenia pensado, pero antes de hacerlo llenara su pipa de tabaco y la fumara con calma al pie del árbol sagrado del pueblo. 





El hombre cargo su pipa y fue a sentarse bajo la copa del gran árbol. Tardó una hora en terminar la pipa. Luego sacudió las cenizas y decidió volver a hablar con el jefe para decirle que lo había pensado mejor, que era excesivo matar a su enemigo pero que sí le daría una paliza memorable para que nunca se olvidara de la ofensa.


�Nuevamente el anciano lo escuchó y aprobó su decisión, pero le ordenó que, ya que había cambiado de parecer, llenara otra vez la pipa y fuera a fumarla al mismo lugar.





También esta vez el hombre cumplió su encargo y gastó media hora meditando. Después regresó a donde estaba el cacique y le dijo que consideraba excesivo castigar físicamente a su enemigo, pero que iría a echarle en cara su mala acción y le haría pasar vergüenza delante de todos. Como siempre, fue escuchado con bondad pero, el anciano volvió a ordenarle que repitiera su meditación como lo había hecho las veces anteriores. 





El hombre medio molesto pero ya mucho mas sereno, se dirigió al árbol centenario y allí sentado fue convirtiendo en humo, su tabaco y su bronca. Cuando terminó, volvió al jefe y le dijo: "Pensándolo mejor veo que la cosa no es para tanto. Iré donde me espera mi agresor para darle un abrazo. Así recuperaré un amigo que seguramente se arrepentirá de lo que ha hecho".





El jefe le regaló dos cargas de tabaco para que fueran a fumar juntos al pie del árbol, diciéndole: "Eso es precisamente lo que tenia que pedirte, pero no podía decírtelo yo; era necesario darte tiempo para que lo descubrieras vos mismo".





 Preguntas para la reflexión:





Normalmente cuando tenemos una pelea o una discusión con otra persona o un compañero, no nos paramos antes a pensar y nos dejamos llevar de forma impulsiva por nuestro enfado. ¿qué crees que debemos hacer antes de pelearnos con alguien?


Cuando se producen guerras en el mundo y violencia entre las personas, ¿qué crees que esta fallando?


¿Qué enseñanza o moraleja sacas de este cuento?





ORACION:





Concédenos Señor la capacidad de reflexionar y tranquilizarnos ante las situaciones violentas, que no nos dejemos llevar por la ira y el odio, que confiemos en la fuerza de la palabra, el diálogo, la comprensión y la tolerancia.


Sabemos Señor que tu quieres que seamos constructores de paz y de respeto entre nosotros y entre todos los hombres y mujeres.
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Nada que hacer. El AMOR ha soportado todo, llevamos muchos años insistiendo y no lo logramos. De pronto de un rincón del salón se levantó un sentimiento poco conocido que vestía de negro con un sombrero gigante que caía sobre su cara y no lo dejaba ver. Su aspecto era fúnebre como el de la muerte:


Yo matare el "AMOR", dijo con seguridad. 





Todos se preguntaron quien era ese que pretendía hacer solo lo que ninguno había podido. �El Odio dijo: - "Ve y hazlo". Tan solo había pasado algún tiempo cuando el Odio volvió a llamar a todos los malos sentimientos para comunicarles después de mucho esperar, que por fin EL AMOR HABIA MUERTO. Todos estaban felices pero sorprendidos.





Entonces el sentimiento del sombrero negro habló: 





Ahí les entrego al AMOR totalmente muerto y destrozado y sin decir más se marchó.


Espera!, dijo el Odio, en tan poco tiempo lo eliminaste por completo, lo desesperaste y no hizo el menor esfuerzo para vivir... Quien eres?


�El sentimiento levanto por primera vez su horrible cara y dijo: SOY LA RUTINA.  Nunca lo olviden, revivan su fuego TODOS LOS DIAS.
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Preguntas para la reflexión:





¿Crees que los malos sentimientos como el odio, la venganza, la envidia,... fomentan la guerra en el mundo? ¿... y entre nosotros?


¿Qué sentimientos nos ayudan a vivir y trabajar por la paz y la felicidad entre los hombres?


¿Por qué la rutina puede matar al amor?





ORACION:





Señor Jesús no quiero que mi vida sea una rutina, quiero estar vivo y regalar amistad, compañerismo, ayuda y amor a todos los que me rodean, desde mi familia hasta mis amigos.


Dame Jesús buenos sentimientos para comprender, escuchar y amar cada día más a todas las personas, sean del color, raza o religión que sean. Tu nos dijiste que el amor lo puede todo y quiero ser de los que lo puedan todo por amor. Amén.





ORACION:





Señor Jesús no me hagas feliz a costa de la pobreza y la necesidad de otras personas. Soy consciente de que nosotros vivimos muy bien y otros chicos y chicas de nuestra edad pasan hambre y necesidad, seguramente provocadas por la guerra y la violencia.


Concédeme Señor el don de compartir lo que soy y lo que tengo con los pobres y necesitados para construir así una paz duradera. Amén.





Preguntas para la reflexión:





Una de las cosas que genera conflicto y violencia entre unos países contra otros son las grandes desigualdades económicas que existen. ¿Qué podemos hacer nosotros desde aquí para paliar estas desigualdades?


¿Por qué se sentía feliz el protagonista de esta historia después de haber pagado las entradas de esa familia humilde?


¿Por qué se dice: se es más feliz dando que recibiendo”?





El circo Jack Canfield 


�PRIVATE���Cuando yo era adolescente, en cierta oportunidad estaba con mi padre haciendo cola para comprar entradas para el circo. Al final, sólo quedaba una familia entre la ventanilla y nosotros. Esta familia me impresionó mucho. Eran ocho chicos, todos probablemente menores de doce años. Sé veía que no tenían mucho dinero. La ropa que llevaban no era cara, pero estaban limpios. Los chicos eran bien educados, todos hacían bien la cola, de a dos detrás de los padres, tomados de la mano. Hablaban con excitación de los payasos, los elefantes y otros números que verían esa noche. Se notaba que nunca antes habían ido al circo. Prometía ser un hecho saliente en su vida





El padre y la madre estaban al frente del grupo, de pie, orgullosos. La madre, de la mano de su marido, lo miraba como diciendo: " Eres mi caballero de brillante armadura". Él sonreía, henchido de orgullo y mirándola como si respondiera: "Tienes razón"





La empleada de la ventanilla preguntó al padre cuantas entradas quería. Él respondió con orgullo: "Por favor, deme ocho entradas para menores y dos de adultos, para poder traer a mi familia al circo". La empleada le indicó el precio. La mujer soltó la mano de su marido, ladeó su cabeza y el labio del hombre empezó a torcerse. Este se acercó un poco más y preguntó: "¿Cuánto dijo?". La empleada volvió a repetirle el precio. ¿Cómo iba a darse vuelta y decirle a sus ocho hijos que no tenia suficiente dinero para llevarlos al circo?





Viendo lo que pasaba, papá puso la mano en el bolsillo, sacó un billete de veinte dólares y lo tiró al suelo. Nosotros no éramos ricos en absoluto. Mi padre se agachó, recogió el billete, palmeó al hombre en el hombro y le dijo: " Disculpe, señor, se le cayó esto del bolsillo".





El hombre se dio cuenta de lo que pasaba. No había pedido limosna, pero sin duda apreciaba la ayuda en una situación desesperada, angustiosa e incomoda. Miró a mi padre directamente a los ojos, con sus dos manos le tomó la suya, apretó el billete de veinte dólares y con labios trémulos y una lágrima rodándole por la mejilla, replicó: "Gracias, gracias señor. Esto significa realmente mucho para mi familia y para mí".





Papá y yo volvimos a nuestro auto y regresamos a casa. Esa noche no fuimos al circo, pero no nos fuimos sin nada...
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Preguntas para la reflexión:





¿Cuáles serían para ti hoy las semillas de la discordia?


¿Cuáles son las razones que producen la guerra y la violencia entre los países?


¿Por qué actitudes podemos cambiar esas semillas para construir la paz?





ORACION:





Señor Jesús, no quiero sembrar “semillas de discordia” ni en mi vida ni en las de los que me rodean. Quiero ser transparente y acogedor con todas las personas y prestar mi ayuda a todo el que la necesite.


Sé que sólo desde el amor y la honradez se puede ser feliz y construir una paz duradera y estable entre los pueblos de la tierra.
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Un cuento para diego: El gigante Fom y el enanito Len





Había una vez, hace mucho tiempo, en un lejano país al otro lado del mundo, un pueblito llamado Iquima. En el pueblo vivía un enanito llamado Len, al cual la gente mala lo molestaba y a veces le pegaba, solo por ser enanito. El pobre enanito Len se sentía triste, pues no tenía amigos. Él no podía ir a la escuela porque no lo querían ahí; tampoco podía trabajar pues nadie le daba trabajo. Su casa era una caja de cartón que había en un callejón. Era el lugar más seguro cuando aparecía el gigante Fom. El gigante Fom aparecía por el pueblo dos veces a la semana, para sacar fruta de las ferias que habían en el lugar. Se llevaba carretas llenas de fruta y a veces también se llevaba vacas y ovejitas, que los comerciantes llevaban para vender.





Un día, cuando el enanito Len compartía un pedacito de pan con unas palomas, en una fuente de agua cerca de la feria de las frutas, apareció el gigante Fom en el pueblo. La gente corría por todos lados buscando algún lugar para esconderse del gigante. El enanito Len no sabía que hacer, pues su casita de cartón estaba muy lejos para correr y ocultarse ahí.





¡Oh! pobre de mí, el gigante me va a comer"- se lamentaba el enanito Len, mientras se quedaba sentado en la fuente de agua. 





Muy pronto el pueblo quedó vacío. Len miraba asustado al gigante Fom desde la fuente de agua. El gigante Fom, mientras tanto, llenaba un enorme saco con frutas de la feria y desataba vacas y ovejitas para llevárselas. De pronto, escucho que alguien lloraba. Buscó a su alrededor y vio al enanito Len que lloraba. Se acercó al enanito y le preguntó -"¿Porqué lloras?". Y el enanito Len le respondió - "Porque usted me va a comer". 





"¿Y tus amigos no piensan rescatarte de mis fauces?" le preguntó el gigante. A lo que el enanito Len le respondió entre lágrimas -"Yo no tengo amigos, señor gigante". Entonces el gigante gritó con mucha fuerza -"¿Alguien quiere al enanito Len?"- y nadie respondió. Entonces el gigante les dijo -"Entonces me lo llevaré y volveré para comerme a uno de ustedes". 





El gigante Fom tomó con mucho cuidado al enanito Len y lo sentó en su hombro. La gente veía con mucho miedo como el gigante se iba con la fruta, vacas, ovejitas y el enanito Len. Se aterraban de solo pensar que volverá para comerse a alguien del pueblo.
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